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pleada, porque además de las horas bonancifiles, cuál 
debe ser la esperanza que los resplandores de la fe "hos 
hace barruntar allá en los campos floridos de la Jerusa­
lén celestial. 

IV 
· Los pasos del viajero adquieren mayor celeridad

cuando divisa a lo lejos el hogar paterno, porque el co­
razón rebosa de alegría al presentir el abrazo estrecho 
de la persona amada; pero ese mismo corazón tiembla 
si conjetura que ya no existen los seres queridos. ¡ Cuán­
tas ilusiones nos hemos forjado cuando en tropel se pre­
sentan en la mente los reeuerdos paternales y los encan­
tos de la amistad! La vida adquiere completa serenidad 
cuando se han saboreado muchos desengaños; cuando 
el desdén ha pasado y no ha dejado huella ninguna, cual 
pasa la luz por lugares inmundos sin mancharse; cuan­
do la inquina ha aguzado sus dientes, pero no ha encon­
trado asidero para desfogar su feroz saña; cuando, pla­
teada la cabeza por los años y los sinsabores de la vida, 
úno espera con acuciosidad el amanecer del día alegre 
y para siempre seguro, sin mudanza. Y ¿por qué no es­
perar? ·Es tan consoladora y tan racional la esperanza; 
esto lo confirma Pascal al clecir: <' Sólo hay dos perso­
nas que con verdad pueden ser llamadas racionales, a 
saber: o los que sirven a Dios con todo el corazón por­
que le conocen, o los que de todo corazón le buscan 
para conocerle." Angel querido que acompañas los úl­
timos momentos de los que mueren en el ósculo del Se­
ñor, bája y esgríme ya la espada, si tál es el beneplácito 
del Altísimo, y luégo entóna el cántico de despedida del 
destierro, donde todo es pequeño, mudable y corrupti­
ble, para después entonar el de sumo.gozo, cuyos retor­
nelos, repetidos por los bienaventurados, me anuncien 
la posesión del Bién Supremo, en donde: 

"En junta de venturados, 

siglos tras siglos correr, 

en éxtasis arrobados 

contemplando el Sumo Bién." 
� 

/ 

A LA BORDADITA 

Trago amargo de beber; hora que muchos desearan 
no llegue nunca es la muerte; buen consejo es el que 
enseña: "el mejor empleo de la vida consiste en apren­
der a morir." Sin embargo, cuántos mueren con la son­
risa en los labios. en la frente brilla la serenidad y el 
corazón navega en un océano de paz. Desde ahora te­
saludo con el ¡Hurra! de la esperanza, momento deli­
cioso que abrirás tus puertas diamantinas y pasaré por 
tus Jímpidas plazas para tomar asiento en la mansión de 
los hijos de Dios. 

La puerta del cielo, María, como estrella de los ma­
res, me conduzca al puerto seguro, término de toda es­
peranza, como celestial raptora de los corazones, tome 
el mío y lo endiose, adornándolo con las preseas mater­
nas, para que encuentre en toda la plenitud lo que aho­
ra tan sólo paladeo en sombra y columbro apenas en 
los fulgores de la Esperanza. 

PACÍFICO- CORAL 

A LA BORDADIT A. 

( PLEGARIA fNTIMA Bt'II DIALECTO POPULAR) 

Ya toy, a tus plantas, Santísima Virgen, 
en busca e consuelo ... 
miráme lo triste, 
miráme lo triste que vengo ... 
i pero sos tan güena, santa Bordaditz, 
qu'en d�rás un alivio a mi pecho! 

Dejá, máma linda, me postre a tus plantas

pa en poder pedirte tóo lo que quero ... 
pa en poder contarte toas mis penitas 
y toos mis anhelos ... 
y así dés un consuelo a este prob� 
Soberana Siñora el cielo! 
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Por papá y mi mamita querida 
te pido primero ; 
por aquel viejito qui mi quiso tánto 
y qu'era tan güeno, 
qui no tuvo in su alma cuando yo sufría 
sin? tiernecitas frases e consuelo 

. . . 
' 

Y qm s1 Jue pa gozar de la gloria 
una noche di triste recuerdo. 

Que a mi máma, a esa santa bendita 
de blanco cabello 
le dés un alivio, Santísima Virgen 
le dés un consuelo 

' 
' 

pa qui acabe su vida preciosa 
ya sin sufrimientos, 
rodiada de toos sus hijos, 
como cercan el nío los polluelos! 

Por mi novia en después; por la china 
qui adora mi pecho; 
por esa chinita qui tene unos ojos 
cual la noche estreyaos y negros, 
qui es más linda que toas las pinturas
Y tan suavecita como un terciopelo!. ..

' 

i Y en después por toos ! ¡ Dále a toa la gente 
un poco e consuelo! ... 
i Es tan triste este mundo malvao 
Y tan pasadero! 

' i Por eso ti pido mi dés güena muerte 
Soberana Siñora el cielo ! 

• 

Voy también a pedirte otra cosa 
, 

' 

ya que tas �on: Jesús en el pecho:
le pidás por su muerte bendita
qui yo coja el camino,el cielo
Y yo antonces seré .en esta vida
mu dulce y mu güeno ! 

UNA PÁGINA SOBRE GRECIA 

Adiós, Virgencita : me voy esperando 
qui me concedás toos mis anhelos, 
qui en cambio de tántas ternuras, 
Mamita del cielo, 
yo aquí ante tu imag�n 
llorando prometo, 
ser en esta vida 
mu dulce y mu güeno. 
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UNA PÁGINA SOBRE GRECIA 

Como virgen de fantástica belleza sonriente, serena, 
llena de luz, de vida, de envidiable encanto, osténtase 
altiva en su armonioso conjunto la vieja Grecia, magna 
en su casta y bella en sus recuerdos . 

. 

Todavía la Grecia es antigua para los que la aman 
y hallan deleite en visitar los escombros de sus lejanas 
glorias, y la conocen a fondo históricamente. El docto, 
el letrado, el arqueólogo, el filólogo, el historiador, el 
filósofo, en suma, el hombre civilizado y culto, aman 
con ardor la Grecia, toda vez.que ella constituye la fuen­
te inagotable de aguas puras en d�nde todos han ido a 
beber la ciencia y el arte. Por eso, mientras haya civi­
lización y florezcan las artes y las ciencias, la Grecia , 
siempre vivirá y su recuerdo será, según la bella expre­
sión del poeta, semejante a las notas de una flauta, "más

sentidas cuanto más lejanas.'' 

Quien visite en estos tiempos la Grecia moderna, al­
•canzará a divisar, en medio de ruinas y de miserias, al 
través de lo moderno, aquella antigua Grecia en donde 
vio la luz primera el ciego bardo de Chio y en donde 
floreció Pericles, sin que resten de ella hoy día sino in­
felices huellas de grandeza, visitadas con ig-ual cariño y 
,devoción con que suele ser visitado el célebre "cemen-




